
Resumen. Durante el siglo 20 las poblaciones de yaguar Panthera onca en Venezuela disminuyeron
dramáticamente. Se mataron a los yaguares, por el miedo, como una fuente adicional de dinero, por
la depredación del ganado y por deporte. Originalmente, habitaban la mayor parte del territorio de
Venezuela a excepción de las partes altas de los Andes, zonas más secas y territorio insular. Durante
el siglo pasado, en Venezuela los esfuerzos para la protección de la biodiversidad se concentraron en
zonas conocidas como Áreas Bajo Régimen de Administración Especial (ABRAE; reservas naturales,
parques nacionales, reservas forestales entre otras). Sin embargo, éstas han demostrado ser insuficien-
tes para proteger al yaguar de la extinción. En este ensayo se revisa el estado del conocimiento acerca
de la ecología, la genética, la participación social, la legislación y el diálogo de saberes, para promover
la conectividad ecológica y corredores ecológicos para el yaguar en Venezuela, como una posible
estrategia para su conservación. 
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Ecological connectivity and the “dialogue of knowledge” to promote the conservation of
the Jaguar Panthera onca in Venezuela

Abstract. During the 20th century the population of Jaguars in Venezuela decreased dramatically.
Jaguars were killed, for fear, as an additional source of money, because of livestock predation problems
and for sport. Originally the species inhabited most of Venezuela's territory with the exception of the
highlands of the Andes and the drier areas and islands in front of the Venezuelan coast. During the
last century, Venezuela’s efforts to protect biodiversity were concentrated in areas known as Special
Administration Areas (ABRAE for Areas Bajo Régimen de Administración Especial in Spanish, which
included nature reserves, national parks, forest reserves, etc.). However, these areas have proved
insufficient to protect the Jaguar from extinction. In this essay we review the genetic and ecological
needed information, the social participation, legislation and dialogue of knowledge, to promote the
ecological connectivity and ecological corridors as a possible conservation strategy for the Jaguar
Panthera onca. 
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Introducción

La actual extinción de las especies es un fenómeno que está ocurriendo 1.000 veces
más rápido de lo esperado (Millennium Ecosystem Assessment 2005). Unas de las
causas reconocidas para estas altas tasas de extinción son: a) la destrucción y el
deterioro extensivo de los hábitats silvestres por diversas actividades humanas y b) el
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deterioro de la diversidad genética dentro de poblaciones cada vez más pequeñas y
aisladas (Crooks 2002, Rabinowitz y Zeller 2010, Crooks et al. 2011, Harihar y Pandav
2012). Durante el siglo 20, los esfuerzos en la protección de la naturaleza fueron
dirigidos hacia la protección de especies, por lo general en áreas pequeñas (reservas
naturales, parques nacionales, reservas forestales, refugios de fauna silvestre, entre
otras). En Venezuela estas áreas fueron destinadas a sistemas especiales de adminis-
tración y se les denominó Áreas Bajo Régimen de Administración Especial (ABRAE)
(Naveda y Yerena 2010). Estas debían funcionar como santuarios para las especies. A
finales del siglo 20, tal concepto de la protección de la naturaleza demostró ser
insuficiente para detener la extinción global de especies y la pérdida de la diversidad
biológica (Ceballos y Ehrlich 2002, Crooks et al. 2011). Desde la década de 1990, el
desarrollo de la ecología, la genética de poblaciones y la biogeografía, han demostrado
que la conectividad ecológica entre áreas ambientalmente valiosas es una condición
necesaria para la protección de la biodiversidad (Yerena 1994, Hedrick 1995, Noss et
al. 1996, Hanski y Ovaskainen 2000). Preservar o restaurar la continuidad del hábitat
es reconocida como una de las tareas principales para la conservación de los grandes
mamíferos como el yaguar y la comunidad biótica que comparte habitat con él
(Rabinowitz y Zeller 2010). Esto significa, que uno de los objetivos de conservación
debe dedicarse a mantener la conectividad existente entre las áreas y aumentarla gra-
dualmente, construyendo corredores funcionales de migración (corredores ecológicos),
cuando la conectividad esté degradada. Esta conexión es tan importante como las mis-
mas áreas bajo protección especial (Frankham 2006, Jędrzejewska y Jędrzejewski 2009,
Kusak 2010).

Fue el naturalista alemán Alexander von Humboldt, quien en 1800 reportaría por
primera vez en términos científicos al yaguar en Venezuela (Hoogesteijn et al. 2011) y
desde la década de 1980 se comenzaría a generar información científica relacionada
directamente con su conservación (Ojasti 1984, 1986). González Fernández (1995) des-
tacó que los conservacionistas debían considerar dentro de las estrategias de conser-
vación las pérdidas que para los ganaderos significa la depredación de los becerros por
los yaguares; también durante los años 90 del siglo XX, John Polisar, Daniel
Scognamillo, Rafael Hoogesteijn y otros investigadores, realizaron importantes investi-
gaciones sobre la ecología y la conservación del yaguar (Hoogesteijn y Mondolfi 1992,
Hoogesteijn et al. 1993, Polisar et al. 2003). Hoy día no existe un programa oficial en
Venezuela para atender y resolver específicamente los problemas de conservación del
yaguar. Hasta hace 15 años existió en la Dirección de Fauna Silvestre – PROFAUNA,
del extinto Ministerio del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables (MARNR),
un programa de reubicación de yaguares, el cual fue suspendido (Hoogesteijn et al.
2011). Recientemente, en el Parque Nacional Guatopo se han realizado estimaciones
de densidades de yaguares por la biólogo Emiliana Isasi Catalá de la Universidad
Simón Bolívar (Hoogesteijn et al. 2011).
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Hoy en día los hábitats están fragmentados por el intenso desarrollo de la
infraestructura humana. Esto disminuye los tamaños de población efectivas (Frankham
1996), lo que produce un aumento de la deriva genética y la endogamia (Soulé y Mills
1998, Young y Clarke 2000, Stockwell et al. 2003), que resulta en la pérdida del
intercambio genético, la calidad y producción de esperma, la habilidad para copular,
la fecundidad en las hembras y la disminución en la sobrevivencia de juveniles
(Frankman et al. 2002). Estos efectos comprometen el potencial adaptativo (Saccheri et
al. 1998, Lehmann y Perrin 2006, Kuriwada et al. 2011), reducen la condición física y
contribuyen al riesgo de extinción de las poblaciones y, por ende, de la especie
(Frankham 2005). En Venezuela, la expansión de la frontera agropecuaria, el incre-
mento de las carreteras y la minería han causado los cambios más notables en los
paisajes naturales, fragmentando los ecosistemas. Es bien conocido que las carreteras,
vías férreas, grandes represas y amplias áreas deforestadas pueden producir pérdida de
conectividad, pues bloquean el paso de los animales y fragmentan las poblaciones
(Kusak et al. 2000, Damarad y Bekker 2003, Jędrzejewski y Ławreszuk 2009).

Los efectos genéticos adversos, producto de la fragmentación poblacional, pueden
ser mitigados si se mejora la conectividad del hábitat, restableciendo el f lujo de genes
entre las poblaciones a través de corredores ecológicos (Clevenger y Waltho 2000,
Frankham et al. 2002, Crooks y Sanjayan 2006, Noss y Daly 2006, Swindell y Bouzat
2006, Kusak et al. 2009, Shirk et al. 2010). Los corredores ecológicos son parte de redes
ecológicas, constituidas por áreas centrales (nodos o áreas naturales), corredores (natu-
rales y/o vínculos artificiales) y zonas de amortiguamiento (o buffers), que propor-
cionan la condiciones físicas necesarias para que las poblaciones se conecten en un
paisaje dominado por humanos (Carroll et al. 2003, Bateman 2006). La eficacia de los
corredores se ha demostrado experimentalmente mediante estudios de los movimien-
tos de las mariposas, polen y semillas dispersadas por aves (Tewksbury et al. 2002). 

La conectividad ecológica y los yaguares venezolanos

Históricamente el yaguar, con una amplia distribución geográfica, ha pasado por
períodos en los que se ha reducido su distribución como resultado de altas tasas de
extinción local (Purvis et al. 2001, Sanderson et al. 2002a, b, Rabinowitz 2005,
Rabinowitz y Zeller 2010). Los yaguares, como todos los grandes carnívoros, son
particularmente sensibles a la fragmentación del paisaje (Crooks 2002 en Rabinowitz
y Zeller 2010). En Venezuela, esta especie está reducida a poblaciones aisladas y
fragmentadas, especialmente al norte del Orinoco (Jędrzejewski et al. 2011). Actual-
mente la clasificación de la Unión Internacional para la Conservación de la
Naturaleza (IUCN por sus siglas en inglés), asigna al yaguar dentro de la categoría de
especie Casi Amenazada (Near Threatened), mientras que el Libro Rojo de la Fauna
Venezolana le asigna una categoría a nivel regional de Vulnerable (IUCN 2009,
Rodríguez y Rojas-Suárez 2008, 2010).
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El yaguar se encuentra protegido por la Convención sobre el Comercio Interna-
cional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES por sus siglas en
inglés), de la cual Venezuela es signataria. Desde 1996, se convirtió en una especie
legalmente protegida, en veda indefinida según el decreto N° 1485 (Venezuela 1996). 

Un análisis de la conectividad funcional a lo largo de toda el área de distribución
de los yaguares americanos fue realizado por Rabinowitz y Zeller (2010). Los resul-
tados indican que el 78% del territorio original en el que se encontraban los yaguares
aún está en condiciones de servir como áreas de movilización del mismo, luego existe
el potencial de dispersión poblacional a lo largo de la distribución de la especie a través
de corredores. Sin embargo, el trabajo no aporta información sobre la situación en
Venezuela, por lo cual se requieren estudios de campo detallados (conocido como
“ground truthing” en inglés), para validar la utilidad de los posibles corredores
ecológicos propuestos para Venezuela. Es posible que en nuestro país la conectividad
no esté afectada al sur del río Orinoco, donde existen extensos bosques con baja
intervención humana, contrariamente a lo que ocurre al norte del río Orinoco. Para
dilucidar esto, es necesario obtener información precisa de la movilidad y el f lujo
genético de la especie en estudio (Simberloff et al. 1992, Horskins et al. 2006). Un
estudio reciente en Europa calculó la conectividad funcional de menor costo de
corredores y las estructuras humanas que podrían actuar como barreras para los dos
grandes carnívoros europeos, el lobo gris Canis lupus Linnaeus, 1758 y el lince Lynx
lynx Linnaeus, 1758 (Maren et al. 2011). Además de las áreas deforestadas con fines
agropecuarios y represas, las infraestructuras de transporte han sido reconocidas como
barreras humanas que constituyen una grave amenaza para grandes carnívoros y el
resto de la biota (Singleton et al. 2002). La construcción de estructuras como pasos
elevados, pasos a desnivel, viaductos, alcantarillas o túneles, permitirían el f lujo de los
animales terrestres (Jędrzejewski et al. 2009, Kusak et al. 2009, Kusak 2010). También
la protección legal de áreas boscosas de poco desarrollo agropecuario (incluyendo
bosques naturales o sembrados, o lotes silvopastoriles en fincas ganaderas), zonas sin
caminos o de ‘’bajo tráfico”, lechos de ríos y caminos abandonados, han sido
propuestos como elementos importantes en los esfuerzos de conservación mediante
corredores ecológicos (Selva et al. 2011). 

Con el fin de conectar las diferentes subpoblaciones de yaguares en Venezuela, se
requeriría como mínimo obtener información sobre los siguientes factores: a) dónde
están las poblaciones remanentes (en particular las subpoblaciones genéticamente
únicas); b) el número efectivo poblacional (Ne); c) la movilidad territorial; y d) la
diversidad, estructura y flujo génico. 

Se dispone de la siguiente información: en el Hato Piñero en los Llanos de
Venezuela, estudios de radiotelemetría de los yaguares revelaron un tamaño del rango
de acción entre 83 y 100 km2, para hembras y machos respectivamente (Scognamillo
et al. 2002, 2003, Polisar et al. 2003). En relación con las poblaciones remanentes y su
movilidad territorial, el conocimiento fue recientemente revisado (Jędrzejewski et al.
2011). 
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Recientemente se determinó la viabilidad de las heces para el genotipado de
microsatélites nucleares de poblaciones de yaguares amazónicos (Michalski et al. 2011).
En las zonas tropicales las muestras de heces, pelos y piel son a menudo expuestas a
alta humedad, temperaturas cálidas, lluvias frecuentes y luz solar intensa, que
rápidamente pueden degradar el ADN y afectar la amplificación y secuenciación de
ADN (Lindahl 1993, Murphy et al. 2007). 

A pesar de esta dificultad metodológica, existen dos estudios, el primero por
Eizirik et al. (2001), en toda el área de distribución de la especie (América Central y del
Sur), basado en un tamaño de muestra pequeña de animales de zoológico y de museo
(n=40 individuos). Este estudio mostró poca evidencia de fragmentación geográfica y
de barreras al f lujo de genes a lo largo de la distribución del yaguar, con la excepción
de dos grandes barreras como el río Amazonas y el golfo de Darién (en Panamá). El
otro estudio es un detallado análisis de Ruiz-García et al. (2006) de las poblaciones
colombianas. Ambos estudios muestran gran diversidad genética para los micro-
satélites de los yaguares (H=0,739 para el primer estudio y H=0,846 en el segundo). En
la pequeña muestra de 40 individuos muestreados por Eizirik et al. (2001) se
identificaron 22 haplotipos del ADN mitocondrial. Ruiz-García et al. (2006, 2007)
revelaron también una significativa heterogeneidad de las poblaciones de yaguares en
dos regiones de Colombia, en concordancia con dos subespecies previamente
distinguidas por los taxónomos (Panthera onca-onca y P. o. centralis). 

Los estudios antes mencionados resaltan el hecho que el yaguar ha mantenido en
el pasado reciente, niveles relativamente elevados de flujo génico a lo largo de su distri-
bución, probablemente por su gran movilidad, atribuible a la variación en el tamaño
de sus territorios entre 11 a 157 km2 (Jędrzejewski et al. 2011), variando entre 83 y 100
km2 en los estudios de Piñero ya referidos. Esta gran heterogeneidad genética demos-
trada por los estudios en el ADN mitocondrial y la alta movilidad de los yaguares,
indica que es posible que exista conectividad entre las poblaciones del yaguar en sus
actuales áreas de distribución. Esta posible conectividad ya existente permitiría imple-
mentar un sistema de corredores ecológicos eficientes, quizás a partir de las poblacio-
nes de yaguares al sur del Orinoco. Esta posibilidad debe corroborarse a través de los
factores ya mencionados: el número poblacional efectivo (Ne) y la diversidad, estruc-
tura y flujo génico entre las poblaciones remanentes (Frankham 2006, Rabinowitz y
Zeller 2010).

El diálogo de saberes y el yaguar en Venezuela

En 1992, la Conferencia de Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el
Desarrollo (CNUMAD), llamó a la participación social y a crear nueva legislación
ambiental como uno de los mecanismos clave para hacer una contribución positiva al
logro de un desarrollo sustentable (Convenio sobre la Diversidad Biológica 1992). 

Van der Hoeven et al. (2004) ya señalaban que es necesario consultar con los
“expertos locales” para conocer la ecología de los mamíferos. Rabinowitz (1997) y
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Zeller et al. (2011) destacan que debido a que el territorio de los yaguares está en un
paisaje dominado por los humanos, para entender la historia natural de la especie, son
útiles las técnicas desarrolladas en las ciencias sociales, como por ejemplo las entre-
vistas en comunidades locales, en conjunto con las técnicas utilizadas en la biología de
la conservación (p. ej. trampas cámara, recolección de material genético y sistemas de
información geográficos).

En la República Bolivariana de Venezuela, las Áreas Bajo Régimen de
Administración Especial (ABRAE), cubren una superficie de 62.995.581,15 ha,
correspondientes al 46% del territorio nacional, representado en 25 figuras legales,
distribuidas a lo largo de todo el territorio nacional. Existen 43 parques nacionales, 36
monumentos naturales, 59 zonas protectoras, entre otras figuras que se rigen por la
Ley Orgánica de Ordenación del Territorio y por los instrumentos de ordenamiento y
manejo particulares para cada figura legal (Venezuela, 1983). Las ABRAE son de
singular importancia para la conservación de los yaguares, sin embargo, es urgente la
elaboración de una legislación especial para la protección de la conectividad ecológica,
en general para toda la fauna, que minimice los impactos de aislamiento ecológico
causados por la ampliación de la frontera agrícola y las obras de infraestructura a gran
escala, como las vías de comunicación que se están desarrollando en Venezuela. 

Después de realizados los estudios y definidas las áreas más urgentes para crear
corredores, es necesario hacer los acercamientos a los pobladores locales, fincas fami-
liares, ganaderos y agricultores de las zonas involucradas, para realizar un trabajo en
conjunto con estas comunidades y propietarios particulares. En esas áreas cobra vital
importancia para la funcionalidad de los corredores, la reducción, minimización o
compensación de los problemas de depredación causados por el yaguar (y el puma),
siguiendo los lineamientos trazados en Marchini et al. (2011) y en Hoogesteijn y
Hoogesteijn (2011). Ya existen en funcionamiento corredores para el yaguar en varios
países centroamericanos, tales como Belice, Costa Rica y Honduras, desarrollados por
la Fundación Panthera en equipo con entes gubernamentales, propietarios privados,
comunidades y Organizaciones No Gubernamentales (ONG) que se pueden tomar
como ejemplo (ver: La iniciativa del corredor del jaguar. Creando un paso seguro para
los jaguares en el presente y hacia el futuro, en www.panthera.org). Además, es
necesaria la construcción de pasos elevados, pasos a desnivel, caminos de poco tráfico
o túneles, además del uso de otras tecnologías blandas que permitan la conectividad,
como se aplican en otros países (Clevenger y Waltho 2000, Cook 2002, Jędrzejewski et
al. 2009, Kusak et al. 2009, Selva et al. 2011). El uso de estas tecnologías es relevante
en la actualidad, ya que la Asamblea Nacional de la República Bolivariana de
Venezuela aprobó recientemente la Reforma de la Ley Penal del Ambiente (la actual
ley data de 1992) (Correo del Orinoco 2011), y estas obras de infraestructura pudieran
ser incluidas en su reglamento. 

Por otra parte, la recolección de la información genética, ecológica, el desarrollo
de la legislación y un cambio social necesario para minimizar las causas que originan
el problema de la fragmentación, aislamiento y erosión de la biodiversidad son nece-
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sarios para la conservación del yaguar. Esto sólo se puede realizar mediante el diálogo
de saberes (sensu Hviding 2003, Plata 2010), definido como la comunicación directa y
horizontal entre los gremios involucrados, en este caso los científicos, administradores,
legisladores y las comunidades que comparten su entorno natural con el yaguar. Este
diálogo de saberes no es la “tradicional educación unidireccional” de los académicos
hacia las comunidades rurales e indígenas “no académicas” o “vulgo”, en la que se
comunica información relacionada con las especies en extinción u otro aspecto de la
conservación biológica. Es un diálogo para transformar la sociedad que comparte su
entorno natural con los yaguares, para que la protección sea completa, abarcando
desde las políticas, reglamentos y leyes, que se puedan hacer cumplir, hasta la actitud
directa hacia la especie en cuestión, integrando tanto el conocimiento vernáculo como
el científico. El diálogo debe permitir la comunicación con el “otro”, también deno-
minado alteridad. El diálogo de saberes también permite soñar la utopía que todos
(estado, sociedad, etnias locales, sociedad civil, académicos, niños, etc.) en forma
horizontal, nos comunicáramos y compartiéramos saberes para proteger al yaguar.
Los actores que participarán en el diálogo de saberes serán diferentes de acuerdo a su
realidad eco-societal y deberán autoseleccionarse desde su realidad local misma. Esta
es la forma en la que aquí entendemos el diálogo de saberes. 

Es necesario también que en este diálogo se respete la diversidad de saberes, y se
incluya el saber técnico de profesionales como un actor más, ingenieros, urbanistas,
académicos de diferentes especialidades, junto al de los biólogos de la conservación, en
donde las comunidades rurales e indígenas que comparten su entorno natural con el
yaguar tengan la participación protagónica.  

Hay muchos buenos ejemplos en los cuales la comunidad organizada actúa como
defensores de la biota y lucha por mejorar el medio ambiente y el mantenimiento de
la diversidad y la cultura locales; más de 100 ejemplos se pueden encontrar en “The
EcoTipping Points Project” (http://www.ecoinflexiones.org/index.html). En el caso del
yaguar podemos ilustrar esta dinámica con un ejemplo desarrollado para monitorear
la presencia de yaguares y pumas en el bosque atlántico del Alto Paraná, en el cual se
estableció una red de voluntarios e investigadores de los tres países que comparten el
bosque (Argentina, Brasil y Paraguay) (De Angel et al. 2011). 

El diálogo con las comunidades locales es además una obligación legal para tener
el Consentimiento Fundamentado Previo (CFP) establecido en el ordenamiento jurídi-
co de acceso a los recursos genéticos de la República Bolivariana de Venezuela. 

Conclusión

La conectividad ecológica es una herramienta valiosa de conservación que puede
ayudar a preservar el yaguar (Rabinowitz y Zeller 2010, Jędrzejewski et al. 2011, Zeller
et al. 2011), sin embargo, la implementación y funcionalidad de los mismos es compli-
cada (Simberloff et al. 1992, Horskins et al. 2006). Para minimizar esta incertidumbre
en este artículo sugerimos que investigadores y legisladores se apoyen en el “diálogo de
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saberes”, en donde la participación protagónica la lleven la comunidades que com-
parten su entorno natural con el yaguar.

Con este fin se proponen cinco actividades:

1. Impulsar escenarios propicios para el diálogo directo de saberes entre los cientí-
ficos que producen saber y el conocimiento de las comunidades que comparten sus
entornos con el yaguar, con actividades como círculos de lectura, cine-foros, reu-
niones con consejos comunales, conversatorios en las escuelas rurales e indígenas
para el intercambio de experiencias, conocimientos y prácticas orientadas a la
recopilación e interpretación de información contextual, acerca de la conectividad
ecológica, los corredores ecológicos y la ecología de los yaguares. Pueden funcio-
nar dentro del marco de los módulos de conservación para especies en extinción
promovidos por la Oficina Nacional de Diversidad Biológica de Venezuela
(Manzanilla 2010). Este diálogo debe incluir conocimientos sobre el manejo de
problemas de depredación sobre animales domésticos por parte de este felino y
aclarar los mitos sobre su supuesta peligrosidad, los cuales son dos factores que
atentan directamente en contra de su supervivencia, tanto en los corredores a ser
creados, como en las áreas ya protegidas. 

2. Facilitar, en escuelas de las zonas rurales y étnicas del país, el intercambio de sabe-
res, inquietudes, experiencias acerca del yaguar y la fauna local, su importancia en
el contexto local, regional, nacional y planetario, motivando la comprensión en los
niños de la imperiosa necesidad de su conservación, ya que son la generación
humana en mayor peligro de vivir como adultos en ecosistemas sin yaguares.

3. Este diálogo debe ser inclusivo, debe considerar el saber técnico-administrativo y
la experiencia política de los ejecutores de las políticas estatales de conservación
de la biodiversidad, ya que aportan puntos de vista diferentes a los de las reali-
dades locales (otros actores, necesidades del país, etc.) y a la vez permitiendo que
estos puedan incorporar visiones locales que sólo las comunidades pueden
procurarles; hay que reimpulsar la toma de las decisiones colectivas en materia de
gestión de la conservación biológica del yaguar. 

4. A su vez, a nivel académico en las escuelas de ingeniería, de urbanismo, de arqui-
tectura, se debe desarrollar un diálogo de saberes con la alteridad que comparten
sus entornos naturales con el yaguar, incluyendo a los conservacionistas y acadé-
micos, para enseñar-aprendiendo (Freire 2002): a) las teorías ecológicas, genéticas
y de participación social que están asociadas con la implementación de los
corredores ecológicos y el mantenimiento de la conectividad ecológica y b) que la
distribución espacial del territorio, incluído el desarrollo de nuevos urbanismos y
su infraestructura de comunicaciones, deben incluir las tecnologías de pasos
elevados, pasos a desnivel, viaductos, alcantarillas o túneles que permitan man-
tener la conectividad ecológica de la fauna venezolana. 
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5. Elaborar una legislación que permita promover la investigación relacionada con
la conectividad ecológica e incluirla en el reglamento de la actual reforma de la
Ley Penal del Ambiente y las legislaciones pertinentes. Esta investigación debe
impulsar estudios de campo detallados (mediante las actividades de evaluación en
terreno), para validar la funcionalidad de los posibles corredores ecológicos, en
conjunto con las comunidades que comparten sus entornos naturales con el
yaguar. También, esta legislación debe obligar a inversionistas a implementar me-
didas de mitigación a todas las infraestructuras que potencialmente puedan ser
barreras para el f lujo génico y la migración del yaguar y por ende de toda la biota. 
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